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CAPITULO I. 

Estado de la nación á principios del año 1810.—Considerables refuerzos que recibe el ejército 
francés: se dirige este á las Andalucías: penetra en las gargantas de Sierra Morena: destruye las 
divisiones españolas que defienden su paso.—Ocupa Sebastiani á Granada y Málaga.—Marcha Víc­
tor sobre Sevilla: entra en dicha ciudad José Napoleón con su ejército.—Conflicto de la Junta Cen­
tral : se retira á la Isla de León: desmanes populares contra algunos de sus individuos.—La plaza 
de Cádiz nombra una Junta de Gobierno para que prepare su defensa: entusiasmo de los habitan­
tes.—Disolución de la Junta Central: nombramiento de la Regencia.—Entra en la Isla la división 
del duque de Alburquerque.—Llegan los franceses á la vista de Cádiz: le intiman la rendición: la­
cónica respuesta de la junta.—Quejas del duque de Alburquerque: es relevado del mando del ejér­
cito: marcha de embajador á Londres, donde muere.—La Gran Bretaña conoce lo crítico de su si­
tuación : hace salir á su ejército de la inacción en que se encuentra. 

OMPROMETIDO, triste y estremadamente apurado 
era el estado de la nación á principios del año 10. 

^Destruido en Ocaña el ejército mas poderoso 
que habíamos reunido durante la lucha, y cuya 
organización era fruto de los que parecían ser ya 

Y-'CIJ^X*^^— T sus últimos é impotentes esfuerzos; desbarata­
das en Alba de Tormes las fuerzas que á las órdenes del du-

IJ que del Parque operaban en la provincia de Salamanca ; rendida 
Gerona, después de haber admirado al mundo con su heroica de-

^fensa; abandonados los españoles del ejército aliado, que se habia in­
fernado en Portugal; triunfantes las legiones imperiales en Cataluña, 
Aragón y Valencia ; envuelta la Junta Central en el conflicto de tañías 

^desgracias y entre las pasiones de sus componentes, y amortiguado el 
^ espíritu público, ya por el desaliento que acompaña siempre al infortu­

nio, ya por la inercia de los que abandonado habían la sagrada obligación 
de dirigirlo rectamente, parecía llegada la época señalada por el des­
tino para la muerte de nuestra independencia. ¿Por dónde, se preguntaban 
los españoles, atónitos á la vista de tan inesperadas desgracias, por dónde 

hemos llegado á la triste posición en que nos vemos? ¿Qué se han hecho nuestros 
sacrificios y nuestros triunfos de 1^08? ¿No fuimos nosotros los primeros que en 
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Valencia, Bailen y Zaragoza obligamos á lamer el polvo á aquellas orgulíosas le­
giones que habian talado la Prusia , becho volver las espaldas á las huestes del 
gran Federico , y señoreádose del alcázar de María Teresa? ¿Cómo es, pues , que 
esas mismas legiones se ostentan ahora triunfantes, humillando de un modo tan 
triste la altivez y el orgullo español? 

Las respuestas que podian darse á estas sentidas preguntas eran desgraciada­
mente mas propias para aumentar el desaliento que para reanimar el espíritu na­
cional, pues al paso que nuestras desdichas eran obra en su mayor parte de la re­
conocida impericia que caracterizaba al gobierno , las miras retrógradas de este 
en lo que concernía, á la reforma hacían fundadamente esperar, sino se variaba de 
hombres, que el fruto de los nuevos sacrificios prestados por el pais á fin de sostener 
su independencia, vendría á ser en último resultado el que obtuvieron nuestros ma­
yores, cuando después de sostener por espacio de mas de 700 años una lucha 
cruel y desoladora, legado funesto de los desórdenes de Witiza y Rodrigo, no 
lograron sino labrar otra cadena mucho mas pesada que la de los mismos infieles, 
cayendo tras el triunfo conseguido nuestros fueros y libertades en todas las pro­
vincias de España. 

Estas convicciones que principiaban á germinar entre los hombres pensadores 
y de lasque, con utilidad común, pudiera haber sacado tan opimos frutos el em­
perador Napoleón á cegarle la ambición algo menos, contribuyeron á aumentar el 
tedio con que gentes amantes del progreso miraban á la Junta Central; y esto, 
unido á la circunstancia de seguir en aumento los desastres, hizo acelerar su 
caída , siguiendo mientras tanto firme España en su empeño de morir ó vencer antes 
que ceder al tirano. 

Una resolución tan heroica como propia del valor español, que parece vigori­
zarse cuanto mas arrecia el peligro, fué toda necesaria para no sucumbir al in­
menso poder que el ejército invasor ostentó al principio de este año, cuando Na­
poleón , libre ya de la guerra del norte por la ventajosa paz que alcanzó en el 
Danubio, y preparando su enlace con la archiduquesa María Luisa , después de re­
pudiar á Josefina, fijó toda su atenciou en los asuntos de España , cuyo ejército 
aumentó hasta el número de trescientos mil hombres. Con él pensó espulsar ante-
todo á los ingleses de Portugal, facilitando asi su dominación en toda la Península; 
pero á su hermano José, cuyo principal deseo era la disolución de la Junta Cen­
tral , á quien equivocadamente creia condición esencial y sine qua non de la 
resistencia de los españoles, le pareció mejor, y asi lo propuso al emperador, in­
vadir antes las Andalucías. 

Alcanzada su venia para ello , púsose José á la cabeza de un ejército de cin­
cuenta y cinco mil hombres, cuya dirección encargó al mariscal Soult, quien si­
guiendo las instrucciones de Napoleón, pensó en penetrar desde luego en el pais an­
daluz por las gargantas de Sierra Morena. 

La posteridad se negará á creer que unas sierras formadas exprofeso por la na­
turaleza para librar aquel territorio de invasiones estrañas, se encontraran después 
de dos años de una guerra invasora sostenida contra tan esperimentados caudillos, 
abandonadas enteramente á su estado natural, cuando debian haberse convertido 
en otras nuevas Termopilas, incomparablemente mas fuertes é inespugnables que 
las que sirvieron de tumba á los trescientos héroes espartanos. 

De este inconcebible abandono del gobierno español se aprovechó oportuna­
mente el ejército de José, y mientras el 20 de enero forzaba el general Dessolles el 
puerto del Rey, y dispersando á los españoles de Girón que se hallaban en él se dirigía 
á la Carolina, pasó el general Gazan el puerto de Muradal, y estrechando á los nuestros 
por su retaguardia facilitó la marcha por el camino de Despeñaperrosá su compañero 
Mortier , quien obligó á los españoles situados en dicho puerto á abandonar sus 
posiciones y emprender la fuga, dejando en poder del enemigo quince piezas de 
artillería y varios prisioneros. Alguna mas resistencia encontró Sebasliani por la 
parle de Montizon, pues el general D. Gaspar Vigodet, á pesar de la inferioridad 
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de sus fuerzas, defendió por espacio de dos horas las ventas Nueva y Quemada, y aun 
hubiera conseguido continuar su retirada tan ordenadamente como ia balda empe­
zado , si la cobardía de uno de sus escuadrones no hubiera introducido el terror 
en la infantería y causado la dispersión de toda la división, refugiándose Vigo-
det á Jaén, en donde encontró á los generales Areizaga, Girón y Laci desesperan­
zados todos del buen éxito de la lucha. Al dia siguiente alcanzó Sebastiani á la 
división del general Castejon y la hizo toda prisionera en Arquillos, cerca del 
Guadalimar. 

La pérdida de los españoles en estas dos jornadas ascendió á dos generales, 
muchos oficiales y seis mil hombres prisioneros, cayendo igualmente en poder 
del francés todos los almacenes, parques y hospitales de las divisiones que después 
de la derrota de Oeaña se habian reunido en Sierra Morena. 

Salvados por los franceses, y á tan poca costa, unos puntos que pudieran ha­
ber servido de sepulcro á su ambiciosa soberbia, marcharon sin obstáculos hacia 
Granada y Sevilla. A la primera de estas ciudades dirigióse el general Sebastiani 
con su división, y el 28 alcanzó en Alcalá la Real las reliquias de las tropas 
españolas de Sierra Morena, que en número de siete mil hombres se replegaban so­
bre Granada, á las órdenes de los generales Areizaga, Freiré y Copons. En Alcalá 
hubo un choque sangriento , hasta que en vista de la escesiva superioridad del ene­
migo , se retiraron los españoles hacia Guadix, abandonando el parque de artillería 
en Iznalloz, y marchando Areizaga á Murcia con algunos caballos, y Copons con 
su pequeña división al condado de Niebla. 

Destituida Granada de todo medio de defensa, y sobrecogida con tan repetidas 
derrotas, hubo de resignarse á su suerte dejándose arrollar del torrente, y aban­
donando su hermoso suelo á discreción del general Sebastiani, el cual hizo prestar 
juramento de fidelidad al rey José tanto á los empleados públicos, como alas personas 
notables de la ciudad y á un batallón suizo de mil hombres que, procedentes del 
ejército de Dupont, se habian alistado en las banderas españolas. Utilizando luego 
Sebastiani los abundantes almacenes de provisiones que encontró en Granada, 
fortificó la Alhambra, guarneciéndola con seis mil hombres y abasteciéndola de 
víveres para seis meses. 

Tomadas estas y todas las demás precauciones que la previsión exigía, marchó 
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sobre Málaga, en cuya ciudad la noticia del paso de los franceses por Sierra 
Morena , lejos de abatir habia exaltado la ardiente fibra andaluza , en términos que 
si hubieran los paisanos tenido la felicidad de encontrar hombres dignos de dirigir su 
entusiasmo, pudieran haber dado mucho quehacer al ejército invasor. Pero en esta 
ocasión sucedió lo que en tantas otras acontece , cuando la carencia de talentos 
en los que se ponen al frente de los movimientos populares privan á estos de todos 
los frutos que debian por si producir. Asi, el movimiento de Málaga, á cuya cabeza 
se puso el corouel americano Abello, después de disgustar al país con varios es-
cesos , vino á deshacerse como el humo al aproximarse Sebastiani, que envuelto 
con los fugitivos entró en la ciudad , haciendo pagar caro á muchos su mal diri­
gido entusiasmo, mientras otros que no querían sujetarse al gobierno intruso se 
embarcaban en tres buques de guerra ingleses que estaban en el puerto. 

El grueso del ejército francés siguió el camino real de Andalucía, y el 28 de 
enero entró Mortier en Ecija, mientras Víctor hacía lo mismo en Carmona, pre­
sentándose á continuación delante de Sevilla , que abandonada del gobierno , sin 
ejército y rodeada de fortificaciones de inmensa estension, levantadas sin sujeción 
al arte y cuya defensa exijia de cincuenta á sesenta mil hombres, no tuvo mas ar­
bitrio que enviar al mariscal francés un proyecto de capitulación. Víctor repitió las 
promesas contenidas en el ritual de Napoleón, y el 1.° de febrero á las diez de la 
mañana entró José en Sevilla, en cuyo recinto encontró mas de 200 piezas de ar­
tillería , un inmenso número de armas y municiones, abundantes almacénesele 
víveres y una crecida riqueza en azogues y tabacos , todo lo cual hubiera podido 
salvarse sin el aturdimiento de la Junta Central, de la cual es preciso ocuparnos 
por última vez. 

La Junta Central, con la anarquía en su seno y el desaliento en su ánimo, luego 
que supo el movimiento de los franceses sobre las Andalucías, decretó en 13 de enero 
su traslación á la Isla de León, en donde debia reunirse el i .° de febrero; pero 
la precipitación con que avanzaba el enemigo, y sus no interrumpidos triunfos lle­
varon la consternación y el espanto al seno de aquella corporación, cuyos azo­
rados vocales salieron en la noche del 23 al 24 de enero, unos por el rio hasta 
San Luear y otros por tierra hacia Jerez , sin haber tomado antes ninguna de aque­
llas urgentes providencias que tan imperiosamente reclamaba lo crítico de la si­
tuación , quedando la desgraciada Sevilla espuesta á todas las funestas conse­
cuencias que de tan súbito abandono debian temerse. Por fortuna las evitó en gran 
parte la resolución del pueblo sevillano, que en la mañana del 24 proclamó á la 
junta provincial de Sevilla por Suprema del reino, nombrando individuos suyos á 
D. Francisco Saavedra, al general Eguía, al marqués de la Romana, á Palafox y 
al conde del Moutijo, que aunque pertenecientes á la Central, se encontraban pre­
sos entonces por disposición de esla misma. De los centrales que marcharon por 
tierra, fueron insultados algunos en Jerez de la Frontera, corriendo varios de 
ellos grave riesgo de perecer á manos de la plebe que , como sucede en tales ca­
sos, no sabia atribuir sus desgracias sino solamente al gobierno. 

Uno de los hechos que mas altamente deponen contra la Junta Central, y evi­
dencian su incapacidad para el mando, es sin duda alguna el olvido en que en medio 
de tantos conflictos tuvo á la importantísima plaza de Cádiz. Esta ciudad, que si­
tuada entre el Océano y el Mediterráneo está destinada por la naturaleza á 
ser el emporio del comercio de ambos mundos, y cuya aislada posición es la mas 
propia para convertirla en la primera población libre de un sistema mercantil, de­
biendo en el ínterin ocupar un lugar preferente en los cuidados del gobierno que, 
gozando la dicha de poseerla , sea capaz de conocer todas las ventajas que de su 
conservación puede reportar; esta ciudad, decimos, se encontraba en la mas ab­
soluta ignorancia de cuanto pasaba en Sevilla, en tanto grado, que su gobernador, 
D. Francisco Javier Vcnegas, al comunicar al pueblo las dudas que á él mismo le 
aquejaban, decia: «En este gobierno no hay mas antecedentes que un oficio del 
Sr. í). Francisco Saavedra, presidente de la junta de Sevilla, en el que aquel 
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Excmo. ó Sermo. Señor, le avisa que aquella corporación ha reasumido en sí el 
mando.» Nótese bien la incertidumbre en que se encontraba el gobernador de 
Cádiz, cuando no sabia el tratamiento que correspondía al Sr. Saavedra, puesto 
que ignoraba el carácter de la junta que presidia. ¡ En tan lamentable horfandad, 
en tan positiva anarquía dejó sumidos á los pueblos el aturdimiento de la 
Junta Central! 

A pesar de eso, y en medio de circunstancias tan apuradas, capaces de amilanar 
los ánimos mas esforzados, no presentó la ciudad de Cádiz el menor síntoma 
de abatimiento , y se equivocan mucho ó exageran bastante por lo menos los que, 
como el Sr. Muñoz Maldonado , creen que habria sido sorprendida y ocupada fácil­
mente si los franceses hubieran precipitado su marcha sobre ella. Equivócanse, re­
petimos : lo primero porque nunca existió dentro de sus muros la alarma que el 
citado autor supone , y lo segundo porque , aunque es verdad que en su recinto 
apenas habria mil hombres veteranos, contábanse en él sin embargo mas de diez 
mil, no armados tumultuosamente como supone dicho historiador, sino organiza­
dos , regimentados y perfectamente instruidos desde 1808. Mantenidos y uni­
formados á sus espensas, habian dado la guarnición de la plaza durante la 
lucha, mandando á los ejércitos de operaciones los diez mil hombres que dicha ciu­
dad necesita en pié de guerra. Estas fuerzas, abrasadas del mas ardiente patriotismo 
y llenas de aquel entusiasmo por la independencia y la libertad que en todos tiem­
pos ha distinguido á los gaditanos, hubieran detenido los pasos del mismo Napo­
león delante de las formidables baterías del puente de Zuazo, y dado lugar á la 
¡legada de los millares de dispersos que de todas partes, y sin contar con la divi­
sión del duque de Alburquerque, fueron reuniéndose en Cádiz en los primeros días 
de febrero, á mas de que en último caso, y precisados á haber tenido que aventurar 
el todo por el todo , le quedaba siempre el arbitrio de abrir las puertas á la di­
visión británica, que con ese objeto se hallaba en la plaza de Gibraltar. Pero la pre­
visión del patriotismo no dejó llegar la necesidad á semejante estremo, y para ello, 
á tiempo que el ayuntamiento de Cádiz celebraba su sesión ordinaria el 27 de 
enero, se presentó en él su distinguido síndico D. Tomás Isturiz, y con decisión y 
lirmeza manifestó al cuerpo municipal el estado crítico de la patria y las medidas 
que debían adoptarse para la salvación de la ciudad, siendo una de ellas , y cier­
tamente la principal, la creación de una junta nombrada por el pueblo, compuesta 
de diez y ocho individuos, en consideración al igual número de barrios en que 
estaba dividida la población, para que se encargase de todo lo concerniente á la de­
fensa de aquel interesante punto. 

El ayuntamiento , asintiendo en un todo á los deseos del síndico, adoptóla crea­
ción de la citada junta, y para su nombramiento fueron admitidos á votar, durante 
todo el dia y noche del 28, cuantos vecinos quisieron presentarse al efecto, sin es-
cluirá clase alguna, resultando de un acto tan verdaderamente libre la corporación 
mas popular posible, y también la demostración mas evidente de que el pueblo 
cuando obra por su propio instinto y libre de toda coacción , rara vez se equivoca, 
antes bien es en ello común encontrar casi siempre lo mejor. 

El 29 se instaló la junta, sin aparato de ninguna especie ; pero sí en medio 
de la general satisfacción y de la suma confianza que inspiraban los diez y ocho 
nombres que figuraron en ella, y en los que se veian representadas todas las clases 
de la sociedad , desde el honrado artesano hasta el opulento capitalista , desde el 
sabio y virtuoso eclesiástico hasta el bravo y mutilado militar. 

Por mas que la calumnia, la envidia y la maledicencia hayan procurado deni­
grar á la junta gaditana del 29 de enero y oscurecer sus eminentes servicios, estos 
acabarán por confundir la murmuración"de sus émulos, obligándoles á reconocer 
que aquella corporación debe ser considerada como la primera causa de la salvación 
de la patria ; pues sin su prestigio, sin los recursos de sus individuos, sin el crédito 
que muchos de ellos disfrutaban entre las primeras casas de comercio de todo e¡ 
mundo culto, sin su heroico desprendimiento y sin las demás circunstancias que 
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tan altamente los distinguían , ni hubieran podido proporcionar al supremo gobier­
no las sumas inmensas que pusieron á su disposición, sin las cuales le habría sido 
imposible salir del intrincado laberinto en que le tenían puesto los pasados desórde­
nes , ni les hubiera sido dado hacer frente á las multiplicadas obligaciones que los 
asediaban de continuo, ni hubieran podido , en íin, preparar como prepararon 
desde las columnas de Hércules, la reconquista de todo el suelo español. Pague­
mos , pues, este tributo de justicia á la digna memoria de unos tan preclaros va­
rones, que tras sus eminentes servicios retiráronse al hogar doméstico, sin suel­
dos , sin condecoraciones , sin distinción alguna y sin otra recompensa que la que 
goza el hombre virtuoso en la satisfacción interior de su pura y tranquila concien­
cia, y en el íntimo convencimiento de haber cumplido con sus deberes. 

Para lograr este fin dedicóse la junta gaditana desde el instante de su instala­
ción á trabajar asiduamente en beneficio público. El abasto de la ciudad, la trasla­
ción á ella de los caudales y preciosidades existentes en los pueblos vecinos, el aco­
pio de armas y municiones, el reparo délas fortificaciones, la construcción de 
otras nuevas, el vestido y equipo del soldado , la erección de hospitales ; en suma, 
cuanto un gobierno previsor y eminentemente popular puede disponer para prepa­
rarse á sufrir un sitio como el que esperaba á Cádiz, todo fué objeto de la solicitud 
de la junta en aquellos dias de conflicto. Ella fué la que ofició al duque de Albur-
querqne, que vagaba por ios flancos del ejército francés , para que se retirara sobre 
Cádiz, en donde encontraría su división todo cuanto necesitara; palabra que cum­
plió exactamente, por mas que se haya dicho lo contrario. La cortadura de San 
Fernando, antemural formidable de Cádiz, que situada á una milla de sus últi­
mas fortificaciones fué empezada en 1808 y ahora se hallaba abandonada, ocu­
pó un lugar preferente en los cuidados de la junta, cuidados secundados digna­
mente por el entusiasmo del pueblo, que á mas de ofrecer las rejas de sus balco­
nes y ventanas para clavarlas en sus flancos y dificultar asi el paso á la caballería 
enemiga, se prestó á trabajaren las obras con tanta actividad y eficacia, que en 
tres dias las puso en estado de artillarlas como correspondía. ¡ Patriotismo digno 
de elogio y de señalada mención , el cual iba escediéndose á sí mismo, á medida 
que se aproximábanlos terribles momentos de la prueba! Asi fué que al ver desde 
las torres de Cádiz en la tarde del 5 de febrero entrar en la ciudad del puerto de 
Santa María la vanguardia francesa, entregóse aquel pueblo eminente á todos los 
transportes del júbilo: tanto era lo que deseaba medirse con los invasores. Al dia 
siguiente entró en la Isla y pasó á Cádiz la división del duque de Alburquerque, 
con poco mas de ocho mil hombres, desalentada, desnuda , descalza y en un esta­
do tan lastimoso , que sin la hospitalidad y recursos que encontró en aquella pla­
za , hubiera terminado por sí misma. Su retirada por entre mil peligros, ha sido 
y será siempre objeto de muy merecidos encomios. 

Reunidos en la Isla los vocales de la Junta Central en 29 de enero, y conocien­
do que en medio de la odiosidad que inspiraban al pueblo érales absolutamente 
imposible permanecer mas tiempo con el mando , determinaron en decreto de 
aquella fecha abdicar su poder en una regencia compuesta de cinco individuos. 
Fueron estos el obispo de Orense D. PedrodeQuevedoyQuintano, el general D. Fran­
cisco Javier Castaños, el marino D. Antonio Escaño, el ex-ministroD. Francisco Saa-
vedra y D. Estevan Fernandez de León en representación de las provincias de Ultra­
mar; pero por no ser este natural de aquellos paises, fué reemplazado por D. Miguel 
de Lardizabal y Uribe, que lo era de Nueva España. Asi acabó la Junta Central, que 
en vez de los grandes beneficios que pudo proporcionar al pais á haber compren­
dido mejor la elevada misión que tenia, hubiera evitado sin duda la mayor parte de 
nuestras desgracias , cubriéndose de gloria á la vez en sentido reformador. 

El 51 de enero quedó establecida la Regencia, sin que la junta de Cádiz pusiera 
la menor resistencia á su instalación, como equivocadamente asegura el señor Mu­
ñoz Maldonado. Dicha junta no supo la instalación del nuevo gobierno hasta que 
se lo comunicó la misma Regencia, que mas conocedora que Maldonado de las vir-
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tildes cívicas que la distinguían, se puso en las manos de aquella , conociendo que 
en el estado en que los centrales dejaban ala nación, sin numerario ni recursos 
de ninguna especie, solo una corporación como la gaditana podia sacarla con bien 
de tan espantoso conflicto. Animados de esta convicción los regentes, pensaron 
desde luego utilizaren beneficio común la ventajosa posición de la junta de Cádiz, 
dándole la superintendencia de las rentas del estado, como asi en efecto lo hicie­
ron, acreditando luego los resultados lo acertado de semejante medida. 

El 6 de febrero , y no el 16 como asegura el mismo Maldonado , recibió la junta 
de Cádiz una comunicación, no escrita de mano del rey José, cual pretende el pre-
dicho autor, ni concebida en los términos que él indica, sino firmada por tres de los 
generales españoles que seguian la corte del intruso , y lo fueron Salcedo, Obregon 
y Hermosilla. En ella decian, que el rey D. José Napoleón , al que llamaban su 
señor, después de haber derrotado al ejército español en Ocaña y atravesado sin 
obstáculo las Andalucías, se hallaba en los bordes de la bahía de Cádiz, y que 
S. ¡VI., que no recibía agravio de los que no le conocían , ofrecia á los habitantes de 
Cádiz toda su protección y favor. A esta apacible manifestación dio la junta la si­
guiente respuesta. «La ciudad de Cádiz, fiel álos principios que ha jurado, no reco­
noce otro rey que al Sr. D. Fernando VII.» Esta sencilla contestación se halla gra­
bada en unalápida colocada en la escalera principal del tribunal de comercio de 
aquella plaza, local que en la fecha á que nos referimos ocupaba la junta del go­
bierno. A los pocos días envió el mariscal Soult otra comunicación igual al duque 
de Alburquerque , la que fué también respondida con dignidad. ¡ Asi hubiera el 
duque cuidado de entenderse mejor con la junta ! Pero dotado de un carácter altivo 
y dictatorial, no supo conocer su situación ni la del pais. Mal aconsejado sin duda 
por algunos enemigos de aquella corporación, publicó un manifiesto contra ella, 
manifiesto infundado en sus quejas y recibido con indignación por todo el pueblo de 
Cádiz, no obstante lo que en contra aseguran autores harto mal informados de 
aquel desagradable incidente. La junta contestó como debia y luego, conociendo la 
Regencia que un general dotado de un carácter tan díscolo y violento como el que 
en medio de otras buenas prendas distinguia á Alburquerque, podia comprometer 
cada dia la tranquilidad pública, relevóle del mando del ejército de Cádiz, que tomó 
provisionalmente el regente Castaños , y envióle de embajador á Londres. 

No seguiremos al duque en su honroso y provocado destierro, niños haremos 
cargo del nuevo é injurioso manifiesto que en diciembre del mismo año publicó 
contra la junta , ni tampoco de la enérgica contestación que esta le dio, contesta­
ción que exaltó de nuevo su bilis sobrado irritable, siendo acaso la causa ocasio­
nal de la enfermedad que el duque contrajo, dando al fin con él en la tumba. 
Nosotros lamentamos las pasiones á que á veces se entrega el corazón mejor orga­
nizado para el bien. El duque se creyó necesario para la salvación de la patria, y 
en España no hay hombres necesarios. Su último y deplorable error no nos impe­
dirá, sin embargo, reconocer el eminente servicio que prestó á la causa de España 
arribando á la plaza de Cádiz, burlando sagazmente al enemigo. La historia lo 
cuenta en el número de los mas señalados é insignes, y si bien no fue tal su im­
portancia que sin él no fuera posible la salvación de la plaza de Cádiz como gene­
ralmente se dice, y como nosotros mismos hemos dicho en otra de nuestras obras, 
tiene no obstante toda la necesaria para hacernos indulgentes con los yerros que 
después cometió su autor, yerros que no pueden impedir que al recordar la Es­
paña su nombre derrame sobre la tumba que le encierra una lágrima de gra­
titud y de reconocimiento á su memoria. 

La Gran Bretaña, cuya especuladora política la habia decidido escasearnos sus au­
xilios y á hacerla retirar su ejército para ver si asi conseguía la ocupación de Cádiz y 
la dirección de los ejércitos á que aspiraba, luego que los rápidos triunfos de las 
fuerzas francesas le avisaron el nuevo peligro que amenazaba caer sobre ella, 
mudó de sistema completamente y volvió á abrazar con calor la causa peninsular, 
empezando por mandar cuatro milhombres á Cádiz, los cuales llegaron á principios 
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de marzo, pasando después á la línea, y quedando en la plaza un solo regimiento, al 
que nunca se permitió guarnecer sus baterías ni cubrir ninguno de sus puntos. 

Mientras la Regencia y la junta de Cádiz procuraban cada una en el círculo de 
sus atribuciones reorganizar el ejército., promover la insurrección en la Serranía 
de Ronda y en otros puntos de Andalucía, y fortificar la línea de Cádiz del formida­
ble modo que se hizo y que tanto escitó la admiración de los mas entendidos guer­
reros, ocurrían en otras partes hechos dignos también de atención, y asi será preci­
so examinarlo que en las demás provincias pasaba. 
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Se da el mando del ejército de Cataluña á D. Enrique Odonnell.—Entran los franceses en Vich.—Ac­
ción de Moya.—Bloqueo de Hostalrich.—Acciones de Santa Perpetua y de Mollet.—El mariscal Au-
gereau entra en Barcelona: depone y envía á Francia al general Duhesme.—El ejército español es 
derrotado en las llanuras de Vich.—Ocupan los franceses á Manresa y Villafranca: se sitúan en 
Reus.—Los españoles atacan á las guarniciones de Villafranca y Manresa.—Abandonan los franceses 
á Reus: regresan á Gerona.—Sitio de Hostalrich: abandonan los españoles aquel castillo.—Se apo­
deran los franceses de las Islas Medas.—El mariscal Macdonald reemplaza a Augereau.—Acción de 
Horta.—Operaciones del joven Mina: es perseguido por varios generales franceses: sorprende á Ta-
falla: manda esconder las armas y despide á su gente.—Espedicion de Suchet á Valencia: encuentro 
en Albentosa: unión de los valencianos para la defensa: retirada de Suchet.—Sorpresa de Teruel.— 
Operaciones del general Villacampa.—Aparece segunda vez el joven Mina en Navarra: le hacen pri­
sionero los franeeses.—Sitio de Lérida: salida de sus defensores.—Batallada Margalef.—Horroroso 
asalto de Lérida: rendición de la plaza.—Injusticia de Odonnell.—Sitio y toma de Mequinenza. 

A continua mutación de gefes que esperimenló 
el ejército de Cataluña, donde en poco tiempo 
obtuvieron el mando los generales Blake, Por-
tago , García Conde y Henestrosa, no dio lugar 
á organizar un plan para burlar las intenciones 
del enemigo después que ocupó á Gerona. La re­

futación que D. Enrique Odonnellhabia sabido granjearse, especial-
.mente desde que acometió la atrevida empresa de salir de aquella 
'plaza abriéndose paso por en medio del ejército sitiador , decidió 

al gobierno á nombrarle general en gefe del nuestro en aquella provin-
icia , y este intrépido caudido respondió á tan distinguida confianza del 
(modo que nos lo dirán sus brillantes hechos, especialmente desde que 
los contratiempos y reveses de la suerte le fueron dando aquel aplomo 
y prudencia que solo la esperiencia puede enseñar. 
Las tropas españolas y los somatenes que formaban la línea del Llobre-

gat atacaron á los destacamentos enemigos de S. Justo, Esplugas, Garro-
fer y Cornelia, y los obligaron á replegarse á Barcelona el 5 de enero. 

V Al siguiente dia salieron los franceses de esta plaza reforzados con tres pie­
zas de artillería, con ánimo de forzar las posiciones de los españoles sobre la de­
recha del Llobregat, sin "que la bizarría con que fueron defendidas les permitieran 
lograr su intento. 

El mariscal Augereau, luego que rindió á Gerona, se propuso conseguir dos 
objetos , consistiendo el uno en restablecer las comunicaciones entre Barcelona y 
Francia, limpiando el pais de las numerosas partidas que lo recoman, de lo cual 
hemos hablado en parle al fin del capitulo último del II tomo; y el otro en obli-
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gar á nuestro ejército á dejar el campo de Vich, donde estaba concentrado. Para lle­
nar este último fin, dio orden al general Souliam , que estaba acantonado en las 
inmediaciones de Olot, para que reforzado con la división italiana del general Pino, 
se dirijiese sobre Vich. Los somatenes intentaron detener á los franceses en los des­
filaderos que separan á Olot de Vich; mas estos en número de mas de diez mil hom­
bres lograron penetrar hasta esta última ciudad, desde donde pensaron pasar á Moya, 
flanqueando el desfiladero de Collsuspina. Entonces los generales Odonnelly Porta, 
que con dos mil y doscientos hombres se habian situado en aquel paso , acometie­
ron denodadamente al enemigo, y le precisaron á retirarse con gran pérdida. El 
15 de enero volvieron los franceses á intentar el paso por la parte de la izquier­
da , consiguiendo que su caballería penetrara hasta Moya por el camino real. 
Los españoles les disputáronlas alturas inmediatas todo aquel dia, y se retiraron 
después sobre Cellent y puente de Cabriana. El 14 retrocedieron los franceses 
hasta Tona, y seguidos luego por los nuestros, tuvo lugar un reñido combate, en el 
cual el general Odonnell, con mas valor que prudencia, peleó á la cabeza de sus tro­
pas como simple granadero, haciendo por sí mismo prisioneros tres oficiales fran­
ceses, que fueron tratados por él del modo mas distinguido. 

Cumplido uno de los objetos que se habia propuesto Augereau, le faltaba llenar 
del todo el otro , reducido, como se ha dicho, á limpiar de partidas el camino de 
Barcelona, á la que se propuso proveer de víveres. Para verificarlo, púsose en mar­
cha con nueve mil hombres y un abundante convoy, apoderándose de paso déla villa 
de Hostalrich, y dejando bloqueado su castillo, en el cual se habia encerrado el go­
bernador con la guarnición. Sabiendo Duhesme (que continuaba en Barcelona su­
mamente escaso de víveres y recursos) la dirección de Augereau , salió sin dila­
ción á su encuentro; pero seguido de las divisiones de Orozco y del marqués de 
Campo Verde, fué derrotado por este en Santa Perpetua el dia 20 con pérdida de 
cuatrocientos prisioneros; y llegando al mismo tiempo la división del brigadier 
Porta, atacó á este una columna de mil y doscientos franceses que ocupaban á Mo-
llet con dos piezas de artillería, y la destruyó tan completamente, que apenas se 
salvaron doscientos hombres, quedando también en nuestro poder sus dos piezas. 
Los prisioneros cojidos en ambas acciones fueron paseados por en medio del ejér­
cito , precedidos de los dos cañones con inscripciones y cubiertos de guirnaldas de 
laurel, sirviendo de ovación á los nuestros. Esta especie de pompa triunfal, aun^ 
que nada usada en nuestros dias, ni muy conforme en verdad con la moderna ilus­
tración , fué disculpable en aquella ocasión para reanimar el espíritu de los sol­
dados , algo decaido desde la rendición de Gerona. 

El mariscal Augereau llegó con el convoy á Barcelona, en la que hizo su en­
trada solemne como gobernador de Cataluña, ofreciendo en aquella ocasión un 
nuevo ejemplo de las vicisitudes humanas y de lo que pueden los talentos ayudados 
de la fortuna; puesto que treinta años antes habia estado de guarnición en aquella 
plaza como simple guardia walon al servicio de España. Luego que entró en la ca­
pital del Principado, depuso al general Duhesme y envióle á Francia, pretes-
tando el mal trato y dureza que habia usado con los catalanes. Este acto de justa 
severidad, que tan buena opinión hizo formar del nuevo gefe, habría acreditado que 
conocía y quería respetar los deberes que imponen á las autoridades la equi­
dad y la justicia, si su ulterior conducta no hubiera desmentido tan bello con­
cepto. 

La escasez de víveres que siempre esperimentaba Barcelona no dejaba per­
manecer á sus alrededores largo tiempo al ejército francés, por lo que, encargando 
Augereau el mando de aquella plaza al general Mathieu, regresó á la de Gerona, 
dejando algunos batallones sobre las alturas de Masanet para estrechar el bloqueo 
de Hostalrich, y ver si podía rendirlo por hambre. El general Souham recibió or­
den de adelantarse hasta Vich, y pasó, casi sin resistencia , los desfiladeros de la 
Garriga, por donde va el único camino transitable para carruajes y artillería, pues 
por los demás que conducen á aquella ciudad, tienen que ir los transportes á lomo. 
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Los somatenes entretanto ocuparon todas las montañas délos alrededores de Vich, 
teniendo á los franceses casi bloqueados en sus mismos acantonamientos. 

El general Odonnell, que con la franqueza y hasta popularidad de su carácter se 
habia ganado el afecto y confianza del ejército y del pais, reunió en Mollet todas 
las fuerzas de que podia disponer, ascendientes á doce mil infantes y mil doscien­
tos caballos, con los cuales, divididos en tres columnas y ayudados de un consi­
derable número de somatenes, desembocó en la llanura de Vich. Los franceses ocu­
paban á esta y los puntos de Porlona , Collespina y Cenfora, con las alturas que 
dominan dicha llanura por el occidente. Una división española atacó á Gurp, ocu­
pado por un batallón francés, el cual se retiró ordenadamente , y á poco tiempo, 
estendiéndose el fuego por toda la línea, quedó empeñada una acción general. El 
general Odonnell trató sucesivamente de envolver el flanco izquierdo , de romper 
el centro y de doblar ambos costados del enemigo; pero la firmeza con que se sos­
tuvieron las tropas francesas dejó frustrados todos sus planes. En tal estado mandó 
desfilar por su derecha una columna de infantería sostenida por la caballería, mas 

una brillante carga de la de los franceses derrotó á la caballería española y des­
hizo la infantería , declarándose desde este momento completa la victoria de par­
te del enemigo , el cual persiguió hasta Tona á los españoles , matando á muchos 
y haciendo un gran número de prisioneros. El campo quedó cubierto de muertos 
y heridos, y el ejército derrotado tuvo que buscar su salvación en las montañas. 

Al tiempo mismo que la sangre española empapaba la llanura de Vich, ata­
caban los somatenes á las tropas que bloqueaban á Hostalrich, siendo dispersa­
dos por estas con bastante pérdida. 

El general Verdier, acantonado en la villa de Besalú, dispersó por aquel tiem­
po á dos mil y doscientos españoles que, mandados por un coronel suizo, fueron 
á atacarle. También dispersó el mismo general á la Junta provincial que se habia 
instalado nuevamente en Arenys de Mar para activar la insurrección general del 
Principado. 

El mariscal Augereau, duque de Castiglione , que permanecía tranquilo en la 
alta Cataluña desde su regreso de Barcelona , creyó deber adelantarse hasta mas 
allá de dicha ciudad para, con arreglo á las órdenes que habia recibido, apoyar al ge-
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neral Suchet que se preparaba á sitiar la plaza de Lérida. El mariscal empren­
dió la marcha á principios de marzo, dejando dos mil hombres para reforzar el 
bloqueo de Hostalrich. La división de Sohuam, que por haberse marchado éste á 
Francia á restablecerse de la herida que recibió en Vich, estaba mandada por el 
general Augereau, sobrino del mariscal de este nombre, se dirigió por Collespina 
yManresa, y la división italiana, á las órdenes del general Severoli, marchó por 
San Celoni y Granollers, reuniéndose ambas sobre el Llobregat y Puente de Mo-
lins de Rey. La división italiana no encontró el menor obstáculo en su marcha, 
mas la división francesa encontró en Collespina un cuerpo de dos mil españoles, á 
los cuales obligó á retirarse. Manresa fué abandonada de su vecindario ala aproxi­
mación del enemigo, y las tropas españolas que se hallaban en el Coll de Ordal se 
retiraron también sobre Tarragona. Las dos divisiones entraron en Villafranca y 
penetraron por el Coll de Santa Cristina hasta el campo de Tarragona , dejando li­
bre la carretera real de Barcelona. Luego que el general Odonnell supo la posición 
del enemigo, destinó una división de su ejército, al mando de D. Juan Caro, á entor­
pecer sus comunicaciones con Barcelona , y el 50 de marzo atacó Caro la guarni­
ción de Villafranca, fuerte de seiscientos cuarenta hombres, y la hizo toda prisio­
nera , quedando asi cortada la comunicación éntrelas dos divisiones que ocupaban 
el campo de Tarragona y el mariscal duque de Castiglione, que permanecía en 
Barcelona como punto central de sus operaciones. Las dos divisiones enemigas se 
acantonaron en Reus , mas allá de Tarragona, habiendo dejado antes una guarni­
ción en Manresa, cuya suerte no fué mejor que la de Villafranca. 

Herido el general Caro en aquella acción , recayó el mando de la columna en 
el brigadier Gasea, el cual se dirigió á Manresa con ánimo de apoderarse de los 
franceses que la ocupaban ; pero al llegar á Esparraguera se encontró con dicha 
guarnición , compuesta de la brigada del general Schwartz, á la cual atacó y arro­
lló, dejando fuera de combate mas de cuatrocientos hombres, y haciendo quinien­
tos prisioneros , no consiguiendo el enemigo salvar sino solo trescientos hombres, 
los cuales fueron perseguidos á la bayoneta hasta los mismos reductos del puente 
de Molins de Rey. 

Estos dos reveses hicieron sumamente crítica la situación del duque de Casti­
glione , cuyas comunicaciones con las divisiones estacionadas en Reus, que forma­
ban la mayor parte de su ejército , quedaron interrumpidas. En tal posición, deter­
minó enviarles un correo por mar, ordenándoles el abandono de aquel punto, como 
lo abandonaron en efecto ; pero concertaron tan mal sus movimientos, que habien­
do comenzado á salir de Reusá las once de la noche para burlar la vigilancia de 
los españoles, al amanecer del dia siguiente apenas se habían evadido de aquella villa. 
Notado este desorden desde el campo de Tarragona , salieron los españoles de la 
plaza, y en unión con los somatenes, incomodaron constantemente la marcha del 
enemigo. A su llegada á Villafranca, intentó Odonnell molestarle mas de cerca por 
haber hecho allí el primer alto; pero fué rechazada su vanguardia hasta el pueblo 
de Arbós, en donde tomaron posición los españoles y se sostuvieron brillante­
mente. 

Luego que estas dos divisiones entraron en Barcelona , determinó el mariscal 
volverá Gerona y situar sus fuerzas de modo que asegurasen la comunicación con 
Francia é impidiesen el socorro de Hostalrich , cuya ocupación interesaba á los 
franceses tanto mas , cuanto menos podían abastecer á Barcelona no viniendo los 
víveres de Francia. 

El castillo de Hostalrich, defendido con 42 piezas de artillería, y situado en una 
roca que domina las montañas de difícil acceso que por todas partes le rodean , no 
puede ser tomado sino por hambre. La guarnición menudeaba sus salidas y el tiro-
leo era continuo, disparándose con frecuencia sobre el enemigo bombas que le 
causaban bastante estrago. 

El teniente coronel Villamil introdujo en el castillo el dia 4 de marzo un convoy 
de víveres, después de haber batido á los sitiadores. Estos se acercaron mas á las 
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murallas, imposibilitando de este modo la introducción de subsistencias. Viéndose 
la guarnición sin ningunas, y llegando su apuro al estremo de estar ya el agua pa­
ra concluírsele, decidióse el general Estrada, que mandaba en el castillo, á correr 
el riesgo de abandonarle , procurando salvarse con los mil y doscientos hombres de 
su guarnición, antes que sujetarse á una capitulación que sabia no habia de cum­
plirse por parte de los franceses. Tomada esta determinación , ejecutó su atrevido 
proyecto en la noche del 12 de mayo, acreditando el éxito lo muy oportuno de su arro­
jo ; pues aunque, por una triste casualidad , cayó él con tres compañías en manos 
del enemigo, el resto de la guarnición con el coronel de artillería D. Miguel López 
Baños llegó felizmente á incorporarse á nuestro ejército. Por el mismo tiempo, mer­
ced á una sorpresa, se apoderaron los franceses de las Medas, islotes situados al 
Sur de una de las puntas del golfo de Rosas, sitio muy importante para ellos porque 
les aseguraba el cabotage de toda aquella costa y quitaba á los buques ingleses el 
asilo que tenían allí. 

Poco tiempo gozó el mariscal Augereau de estas dos últimas ventajas adquiridas 
bajo su dirección, porque sus derrotas en Villafranca y Manresa y el abandono de 
Reus le hicieron caer en desgracia de Bonaparte, que en los últimos dias de mayo 
nombró para reemplazarle en el mando de Cataluña al mariscal Macdonald, duque 
de Tárenlo , dando asi á este la prueba mas lisongera de la confianza que le inspi­
raba, cuando le encargaba el gobierno de un distrito que ya habia hecho perder su 
gracia á dos afamados generales. No por eso fué el duque de Tarento mas feliz que 
sus antecesores: el valor de un pueblo heroico que habia jurado morir antes que 
perder su libertad é independencia, eclipsó también la brillante estrella del nuevo 
gefe. 

El mariscal Augereau salió de Cataluña seguido de las maldiciones que llevan 
siempre en pos de sí los verdugos de la humanidad, pues aquel mismo hombre á 
quien vimos embarcar en Barcelona á su antecesor Duhesme en castigo de sus 
escesos, según hipócritamente decia, los cometió después tanto mayores cuanto 
pueden decirlo las horcas que hizo colocar en gran número en el camino real de 
Gerona á Pigueras , mandando colgar en ellas á todos los paisanos armados que 
cojian sus tropas. ¡Inhumano y miserable recurso que exaltó, en vez de abatirlo, 
el ánimo de los catalanes ! 

El duque de Tarento se propuso seguir un rumbo distinto, y creyó captarse el 
afecto de los habitantes del pais con pomposas proclamas henchidas de halagüe­
ñas promesas, y que solo respiraban intenciones pacíficas y humanitarias ; pero 
amaestrados los catalanes con la esperiencia, despreciaron sus arterias y frustra­
ron desde luego la primera tentativa del duque para proveer á Barcelona. 

Esto por lo que toca á Cataluña. El general Suchet, que tenia á sus órdenes á casi 
todo Aragón, habíase á principios de este año preparado á sitiar á Lérida; pero una 
orden que recibió de José paralizó por entonces su proyecto. 

El coronel García Navarro ocupaba en el mencionado Aragón la derecha del 
rio Algas con cinco batallones. Los franceses procedentes de Calanda, Caspe y 
Alcañiz, reuniendo fuerzas muy superiores en los pueblos de Valderrobles y Maella, 
en la margen izquierda del mismo rio , forzaron el paso el 10 de febrero por en­
frente del pueblo de Horta ; mas las tropas españolas les opusieron una obstinada 
resistencia , y haciéndolas replegar , siguieron su retirada hasta la ventajosa posi­
ción de Prat de Conté. Después de esta acción, noticioso García Navarro deque 
los enemigos se dirigían por el camino de Bot, marchó con su columna y alcanzó 
la retaguardia enemiga en las alturas de este pueblo, desalojándola de ellas y obli­
gándola á repasar el Algas. 

Entretanto llamaba la atención en Navarra uno de aquellos hombres singula­
res que, saliendo de la masa del pueblo, imponían entonces respeto á las legiones 
francesas y admiraban al mundo con sus hazañas. Dicha provincia, que habia perma­
necido tranquila durante la primera campaña, fué después una de las que mas 
dieron que hacer á los franceses, habiéndose levantado en ella, como en otro lu-
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gar hemos dicho, un número considerable de partidas que interceptaban los cor­
reos y sorprendían los convoyes, llegando mas de una vez á dejar reducida la 
autoridad del conquistador al solo alcance del cañón de Pamplona. Un estudiante 
llamado Javier Mina, á quien hemos nombrado también, dio ser y vida á todo 
aquel movimiento. 

La presencia del joven Mina en medio del teatro de la lucha escitará tal vez el 
menosprecio de aquellos hombres comunes, que queriendo medir las dimensiones 
de la capacidad humana por el mezquino tipo de la suya, y sin saber dar un solo 
paso mas allá de los rutinarios preceptos que aprendieron en los libros, no com­
prenden que en todas las cosas hay siempre algunos genios privilegiados, á los cuales 
sirven de estorbo las máximas agenas, por la pura y sencilla razón de hallar ellos en sí 
métodos propios para resolver instintivamente los mas complicados problemas. Sin 
anteriores estudios estratégicos, sin haber cursado en los colegios militares, halló 
Mina en su solo corazón los medios y recursos mas á propósito para batir y 
vencer á los primeros guerreros del siglo XIX. Desde sus primeros pasos acreditó 
sus altas disposiciones para el fin que se habia propuesto, cogiendo á la cabeza 
de un puñado de hombres laureles verdaderamente envidiables, causando al ene­
migo repetidas sorpresas, y conduciendo sus prisioneros á la plaza de Lérida, cuyo 
gobernador le facilitó armas, municiones y recursos. La fama de su nombre voló 
rápidamente por toda la Península, y la Junta de Sevilla le regaló una bandera, 
la cual le sirvió para organizar y regimentar su gente, y continuar sus servicios de 
la manera que él sabia hacerlo, no atacando jamás al enemigo sino cuando la dis-

BANDERA, REGALADA AL JOVEN MISA. 
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posición del terreno ó la superioridad numérica de su gente le aseguraban el éxito. 
Al paso que aterraba á los franceses con su actividad y valor, temíanle sus mismos 
paisanos por la severidad con que castigaba á los que prestaban algún servicio al 
enemigo, sin que les sirviese de escusa decir que lo hacían forzados. Conducta 
cruel ciertamente; pero necesaria tal vez si hemos de dar crédito á algunos. El hom­
bre de sentimientos humanos queda irresoluto, indeciso, entre prestarle ó no su apro­
bación , pues cuando ve la boca del fusil asestada contra un desgraciado á quien 
solo la punta de la bayoneta pudo hacer que se resolviese á conducir un pliego ó 
servirá los contrarios de guia, no puede contemplar aquel cuadro sin estremecerse 
de horror ; pero luego vacila y titubea viendo la causa nacional salvada por efecto 
de esa misma crueldad, y aun contenida la efusión de sangre con la que en esos 
términos se vierte para impedir que se derrame mas. Tal es el argumento que se 
hace. Nosotros, sin embargo, no aprobamos las medidas de Mina en ese terrible sen­
tido; pero como quiera que sea, ellas le aseguraron el secreto de todas sus operaciones, 
y le pusieron en estado de combatir con los gruesos destacamentos enemigos y de 
apoderarse de todos sus convoyes. Ya se ocultase en los bosques para atacar al ene­
migo, ya marchase á sorprender los puestos de este , ya se retirase para evitar su 
persecución, en todos los pueblos era recibido , temido y obedecido, sin que nadie 
jamás le vendiese, ni descubriese á ninguno de sus parciales. Llegó á lomar tal 
ascendiente y á dominar el pais en tales términos, que ya en el mes de enero de 
1810 hizo que el gobernador francés de Navarra entrara en negociaciones con él, 
como con uu general de ejército , sobre el cange de prisioneros, y aun admitió en 
Pamplona como parlamentarios á los oficiales que Mina al efecto envió. 

Hechos tan ruidosos, ejecutados en una provincia fronteriza del imperio, que 
tanto humillaban el orgullo francés, que tanto comprometían la opinión de los 
vencedores del mundo á los ojos de Napoleón, y que tan frecuentemente, por úl­
timo, entorpecían las operaciones de los enemigos de España, hicieron conocer al ge­
neral Suchet la necesidad de destruir á toda costa aquella formidable partida, y á su 
terrible gefe sobretodo. Autorizado plenamente para este objeto, mandó al general 
Harispe perseguir á Mina sin descanso. Esle gefe marchó en los primeros dias de 
enero sobre Sangüesa , población ocupada por Mina, mientras cuatrocientos pola­
cos caminaban en igual dirección , y una columna de ochocientos hombres partia 
de Pamplona para asegurar el resultado de aquel movimiento, mandando igual­
mente Suchet dos batallones á interceptar el paso del Ginca, por si el intrépido 
guerrillero se dirigía á la frontera de Cataluña. El mismo general se trasladó á 
Huesca para asegurar la ejecución de un plantan bien combinado; pero 3Iina burló 
completamente los designios de sus perseguidores á beneficio de una marcha tan 
rápida como bien dirigida, y sorprendió diestramente á Tafalla, obligando á la guar­
nición francesa á refugiarse en uu cuartel, donde estuvo constantemente encer­
rada mientras él permaneció allí. Tan osada tentativa, hiriendo el amor propio 
del enemigo, le hizo redoblar su actividad en perseguirle; por lo cual el intré­
pido caudillo , conociendo que el rigor de la estación le impedia permanecer en 
las montañas, mandó ocultar las armas y despidió la mayor parte de su gente, 
consiguiendo asi libertarse de caer por entonces en las garras de sus enfurecidos 
enemigos. 

Suchet pasó á Pamplona, depuso las autoridades civiles y se retiró á Zaragoza, 
en donde el 5 de febrero recibió la orden que con fecha del 27 de enero le comu­
nicó el rey José para marchar inmediatamente á Valencia, asegurándole que aquella 
ciudad le abriría las puertas. Obedeció el general y marchó sobre aquella ciudad 
en dos divisiones , caminando la una por Morella y la otra por Albentosa, en cuyo 
pueblo encontró la vanguardia del ejéreito de Valencia, á la cual derrotó, causán­
dole bastante pérdida. Continuando luego su marcha á la capital, y ocupando con 
una de sus divisiones en 5 de marzo el barrio de Murviedro, á la izquierda del 
Guadalaviar, se presentó delante de Valencia, confiado en que una conspiración 
le franquearía la entrada. En aquella capital continuaba mandando y desplegando 



1G GUERRA 

un rigor inquisitorial el general D. José Caro, que con sus tropelías y crueldades 
tenia sumamente disgustado al pueblo: sin embargo, la presencia del ejército 
francés, suspendiendo resentimientos personales, unió los ánimos en contra del 
enemigo común. La noticia de que este contaba con una conspiración interior 
para apoderarse de la ciudad (cosa no averiguada todavía), hizo estallar una con­
moción popular, siendo arrestados muchos de los tenidos como sospechosos. El 
general Caro hizo poner la horca en medio de la plaza para aterrar á los traidores, 
como él mismo decia, siendo ejecutado en aquella el coronel barón de Pozoblanco, 
acusado del crimen de traición; pero no convicto de tal. 

Observando el general Suchet el aspecto imponente de la capital, y viendo 
que el espíritu de esta dominaba no menos decidido en los pueblos de sus contor­
nos, determinó su retirada á Aragón, tomando en una sola columna el camino de 
Segorbe y Teruel, que sabia se hallaba amenazado por los españoles. En efecto, el 
general Villacampa, aprovechando la ausencia del ejército francés, habia sorpren­
dido á Teruel el 7 de marzo, obligando á encerrarse en el Seminario á toda su 
guarnición. Sabedor el mismo Villacampa de que habían salido de Daroca ciento 
cincuenta franceses escoltando cuatro piezas de artillería de montaña y varias 
cajas de municiones, con dirección al ejército, dirigióse al momento contra ellos 
y se apoderó de todos; rindiendo poco después prisionera á una compañía de po­
lacos que se hallaba en Albentosa. La guarnición francesa de Teruel, que conti­
nuaba estrechamente ¿loqueada y estaba ya en bastante apuro, se hubiera rendido 
indudablemente si el regreso de Suchet no hubiese obligado á Villacampa á reti­
rarse con precipitación. El general Suchet marchó á Zaragoza y acantonó el ejér­
cito en sus antiguas posiciones. 

El brigadier Perena, aprovechándose de esta ocasión, en que la línea del Cinca 
estaba desguarnecida, intentó apoderarse de Monzón; pero fué rechazado por el 
general Verges. 

La retirada de las tropas francesas de Navarra abrió á Mina entretanto una 
nueva campaña, y adelantando sus escursiones penetró hasta Aragón, ocupando 
las Cinco Villas. Suchet volvió á destacar al general Harispe en su persecución, 
mandando salir al mismo tiempo dos mil hombres de Jaca para cortarle la reti­
rada. El general Dufourt ocupó con su división todos los pasos, y hostigado Mina 
por todas partes cayó al fin en poder de los franceses el dia 1.° de abril, siendo 
á continuación conducido prisionero á Francia y encerrado en el castillo de Vicen-
nes. Este arrojado joven, cuyos talentos prometían tanto, regresado á España 
después de la guerra y no queriendo vivir bajo el yugo opresor que aflijia á su 
patria , marchó á América, en donde murió, aumentando el número de tantos es­
pañoles beneméritos como el genio del despotismo ha sacrificado á su furia. 

Poco tiempo disfrutaron los franceses la tranquilidad que la prisión de Mina 
parecia prometerles en Navarra, porque su tio D. Francisco Espoz y Mina se en­
cargó de vengar su desgracia, y lo hizo de un modo tan glorioso como lo veremos 
después, inmortalizando su nombre en los fastos de la independencia y de la liber­
tad española. 

Pesaroso el general Suchet de su frustrada espedicion á Valencia desaprobada 
por Napoleón, y en la que él no tuvo mas parte que la obediencia que debia 
á José, quiso lavar la mancha que, á pesar de su inculpabilidad, pudiera haber 
echado sobre su reputación militar, y preparóse á llevar á cabo su anterior pro­
yecto de sitiar á Lérida. 

Esta plaza que, situada sobre la derecha del Segre en medio de una vasta lla­
nura, no tiene mas defensa en su circunferencia que la de una simple muralla y 
la que le proporciona aquel rio defendiéndola de Norte á Sur, está muy distante 
de merecer hoy la celebridad que le dá la historia por las distinguidas acciones 
que tuvieron lugar en ella, ya en la guerra civil de César, vencedor de Afranio 
y Petreyo j ya en los siglos XVII y XVIII en las lides que tuvieron lugar entre es­
pañoles y franceses. 
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Hállase Lérida situada en el camino real de Aragón y Cataluña, á 2o leguas de 
Zaragoza y casi igual distancia de Barcelona. Tiene un puente de piedra sobre el 
Segre, y su población viene á ser de quince á diez y ocho mil almas. El general 
Suchet emprendió este sitio contando con la cooperación del ejército francés de Ca­
taluña que, según las órdenes que habia recibido de su gobierno , debia desde 
Reus y campo de Tarragona apoyar sus operaciones, impidiendo que las tropas del 
general Odonnell intentasen molestar á los sitiadores; mas esta cooperación no pudo 
tener efecto, por haber tenido Augereau que retirarse a Barcelona, como ya ante­
riormente hemos dicho. Suchet principió á preparar las operaciones del sitio de Lé­
rida, antes de su espedicion á Valencia, posesionándose de Fraga y de Monzón, 
avenidas principales de aquella plaza. En Fraga construyó alojamientos para su 
tropa, apuntalando el puente de madera para poder pasar la artillería, y renovando 
y aumentando las obras del pequeño fuerte de Monzón, para que le sirviesen de 
punto de apoyo. 

La división española del Segre y del Cinca, de la cual formaba parte la guar­
nición de Lérida, entorpeció cuanto le fué posible las operaciones del enemigo; 
pero aniquilada por la continua fatiga y por el gran número de bajas que resulta­
ron en ella, merced á los sangrientos choques que sostenía casi diariamente, no 
podia impedir los proyectos de Suchet. Sin embargo, durante la ausencia de este, 
redujo á cenizas el puente de Fraga, quedando libre al menos por esa parte. 

Cuando el enemigo se presentó delante de Lérida, no se había concluido nin­
guna de las obras proyectadas para su defensa. Eran estas un gran hornabeque 
con grandes fosos sobre el frente del fuerte de Carden, que mira al llano del mis­
mo nombre, un parapeto con varias troneras sobre el rio Segre en el llano llamado 
la Carretera, un baluarte en la puerta de San Antonio, y finalmente un camino cu­
bierto para servir de comunicación desde Carden á la ciudad. Todas estas obras se 
hallaban casi en embrión, y solo servían para dar á la plaza una apariencia de for­
taleza que en realidad no tenia. La principal defensa de Lérida consistía en el cas­
tillo, situado en una eminencia que cierra la ciudad por el norte, y en el fuerte 
de Carden, separado de la plaza al oeste. Los reductos del Pilar y de San Fernan­
do y algunos débiles baluartes contribuían también á la defensa. 

Dejando Suchet en Fraga la tercera parte de sus tropas á las órdenes del ge­
neral Laval, dirijióse con 20,000 hombres sobre la plaza que intentaba rendir. 
Mandaba en ella D. Jaime García Conde, comandante general del cantón del Se­
gre y Cinca, y era gobernador de la misma el general D. José González, no lle­
gando su guarnición á 4,000 hombres, ni á 900 la del fuerte de Garden, entre los 
cuales se contaban muchos reclutas. Conociendo García Conde los apuros que le 
esperaban, solicitó con instancia del general Odonnell le auxiliase con tropas y di­
nero: este general se lo ofreció asi, pero no cumplió su promesa sino cuando ya no 
era tiempo. 

El temor á los desmanes de los invasores atrajo de varias partes á la plaza mul­
titud de familias, y si bien se les mandó abandonarla, no fué ya su salida posible 
por la estrechez del bloqueo. La premura del tiempo, el respeto á la propiedad, y 
quizá alguna menos firmeza de la que en tan aflijidos casos deben tener las auto­
ridades, inutilizaron la orden que se dio para despejarlas cercanías déla plaza de 
las casas de campo, molinos y arbolados que perjudicaban á su defensa, y que tan­
tas ventajas ofrecieron luego al enemigo. Unidas estas circunstancias á lo escaso 
de la guarnición (que apenas tenia dos ó tres hombres para cada pieza de arti­
llería), ala poca instrucción de los artilleros, y aun de sus oficiales improvisados en 
el mismo Lérida, y á la falta, en fin, de almacenes, hospitales, medicinas, camas y 
demás elementos indispensables en tales casos, eran bastantes para desalentar al 
corazón mas animoso. 

Este era el estado miserable en que se hallaba la plaza, cuando el 12 de abril 
se aproximaron los franceses á ella, estableciendo desde luego sus principales ba­
terías contra el Carmen, como parte mas débil, y algunas otras contra los fuertes, 
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no sin oposición de los destacamentos de la guarnición, que les disputaron el ter­
reno, causándoles bastante pérdida, aunque tuvieron que ceder al fin y retirarse 
con algunas desgracias. Aquel mismo dia se apoderaron los franceses de todas las 
casas y bosques de las inmediaciones y circunvalaron la plaza, situando varios des­
tacamentos en frente del Carmen, puerta de la Concepción, reducto de Garden, 
y otros reductos de alguna consideración á la otra parte del Segre, destacamentos que 
recorriendo todo el frente, impedían la salida del puente y adelantaban sus partidas al 
abrigo de las acequias que abundan en aquel terreno. El 4 3 hubo una acción bastante 
reñida, mandada por el brigadier D. José Bequer, en que las guerrillas sostuvie­
ron el fuego todo el dia, hasta que reforzados los enemigos, tuvieron los españo­
les que replegarse con alguna pérdida. El 17 hizo la guarnición una salida, pero 
no con las precauciones necesarias, lo cual fué causa de ser rechazada con corta 
pérdida. 

La noche del mismo dia 1 7 empezaron los franceses á cubrir sus trincheras frente 
á los reductos de Garden, aunque las obras que emprendieron contra estos no tenían 
tanta estension ni importancia como la que construyeron después contra el Carmen, 
hacia cuyo lado situaron las baterías de brecha. Desde el 17 al 22 hicieron los si­
tiados varias salidas, ya con objeto de desmontar algunos bosques que favore­
cían al enemigo, ya á fin de proporcionarse algún forrage para mantener el gana­
do y la caballería; pero puede asegurarse con verdad que cada rama que se cortó 
costó á los españoles dos hombres heridos ó muertos, y las pocas que se lograron 
introducir en la plaza, aun fueron disputadas por los paisanos á pretesto de ser 
dueños de los árboles. 

Sabiendo Odonnell el peligro que corría Lérida, trató de socorrerla, aunque 
algo tarde, y juntando en Tarragona los restos de las tropas que habian sido derrotadas 
en la acción de Vich, emprendió el 22 su marcha con dirección á los desfiladeros 
de Montblanc. Llegó el 23 á la llanura de Margalef, y continuó avanzando en tres 
columnas, una que siguió por el camino real y las otras dos que marchaban á sus 
flancos, aunque bastante rezagadas. Luego que Suchet supo el movimiento de los 
españoles, emprendió el suyo, y se encontró con la primera columna de Odonnell 
que marchaba agena de esperar semejante encuentro. Esta recibió el primer cho­
que y lo sostuvo por algún tiempo, hasta que arrollada su caballería por la con­
traria, introdujo el desorden en las filas, pronunciándose en derrota toda la di­
visión, la cual fué perseguida hasta Juneda, perdiendo 5,617 prisioneros, entre 


